
La vela latina en la 
Albufera de Valencia

a vela latina es la forma tradicional de navegación a 
vela dentro del entorno de la Albufera. El uso de la vela 
triangular en barcas de pequeño calado es y ha sido utilizado 

históricamente a lo largo de los cinco continentes, desarrollando en 
cada caso y en cada zona geográfica, algunas pequeñas variantes en 
su forma de uso, en sus medidas y en su configuración.

La vela latina, aunque lo dice el propio nombre que la define, es un tipo 
de vela, no de embarcación. Tampoco tiene que ver o está relacionada 
con el tamaño del velamen ya que podemos encontrarlas de todas las 
longitudes y tamaños. De una forma particular para todo el entorno 
de la Albufera, se le denomina así a una vela triangular que se halla 
dispuesta y colocada en una antena que cruza el mástil y que recorre 
el casco en su sentido longitudinal. El mástil, a su vez, no está situado 
en el centro de la embarcación sino que está más cerca de la proa.

Existen varias teorías y varias propuestas sobre la procedencia del 
nombre de vela latina, pero ninguna de ellas ha llegado a tener un 
consenso amplio del conocimiento real de su procedencia. Lo más 
sencillo es pensar que viene del término latino de la palabra y de 
su procedencia histórica de Roma, pero la historia conocida de la 
navegación romana nos ha mostrado siempre el uso por los romanos 
en sus embarcaciones de la vela cuadrada.

Aparecen otras acepciones de palabras procedentes del italiano que 
podrían tener un ascendiente claro o podrían mostrar la procedencia 
del término como vela alla trina procedente del italiano que 
significaría vela en triángulo o vela con tres lados, o tría alamina que, 

traducido al español, significaría 
tres puntas y haría referencia 
directa a la forma de la vela, pero 
lo que ha quedado claro es que los 
expertos no consiguen ponerse 
de acuerdo en la procedencia 
real del nombre.

El uso de las embarcaciones 
de vela latina en el lago de la 
Albufera ha sido la práctica más habitual desde hace siglos. Con la 
aparición de los motores adaptados a las embarcaciones, el uso de la 
vela estuvo postergado durante unas décadas pero ahora, a través de 
los diferentes clubes y asociaciones que la fomentan, ha ganado mucha 
repercusión y muchos practicantes, que no solo salen a navegar al lago 
por placer sino que, una vez llegada la primavera, forman parte de 
las numerosas competiciones y regatas que se realizan y que tienen 
mucha repercusión en todo el entorno del Parque Natural. En ellas, 
los barqueros más experimentados tienen la capacidad de demostrar 
su experiencia no solo en la navegación sino en el uso de la vela, el 
conocimiento del lago y de sus rincones y, sobre todo, de los vientos 
que soplan en la Albufera.

Ya recientemente, en el mes de noviembre de 2016, se ha producido 
la declaración de Bien de Interés Cultural de la navegación con la 
vela latina, lo que ha venido a darle la importancia y la trascendencia 
que siempre ha debido tener por ser una tradición muy arraigada en 
todo el entorno de la Albufera.
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